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La familia como institución ha generado debate, tanto desde las voces más 
conservadoras lamentando la pérdida de va lores y fun ciones tradi cionales 
como desde los di scursos más progresistas, defendiendo una des integración 
de la institución familiar y cuestionando la validez soc ial de la misma. 
La fami li a, sin embargo, continúa teniendo una importancia vital ya que se 
constituye como célul a bás ica de organizaci ón social, espec ialmente en el 
momento en e l cual se hace patente una cri sis del Estado del Bienestar. 
Es te texto pretende hacer un aná lisis g lobal de las transformaciones 
familiares, así como de los factores interdependientes que conducen al 
cambio y que reflejan las modificaciones socia les. 
Por otra parte, incide en e l hecho de que, a pesar de la tan nombrada y citada 
cri sis de la familia, continúa siendo ésta la catali zadora del confl icto y la 
adversidad, espec ialmente en un contexto de cri sis. Cuando el Estado del 
Bienestar -que se había convertido en el garante de algunas funciones que 
tradicionalmente había ejercido la fami 1 ia- se desmonta, la fami 1 ia desarrolla 
una seri e de estrateg ias para hacer frente a la nueva situación y proteger a 
sus miembros de una s ituación adversa . 

1. Evolución de la dinámica familiar 
Ex isten tres grandes modelos de fa mili a que son análogos a tres grandes 
paradigmas de producc ión: el agrario o pre- industri al, el industri al y e l post­
industri a l. El proceso de cambio de uno a otro modelo se corresponde con 
la llamada primera transic ión demográ fi ca en un caso y la segunda 
transic ión demográfica en el otro . 

Primera transición familiar : paso de un modelo pre-industrial a un 

modelo industrial 
La fami li a pre- industri al o pre-modernd'J se caracterizaba por una estructura 
ex tensa y tronca l en la cual convivían varias generaciones. Este modelo 
demandaba cantidad de hijos ya que eran considerados como bienes de 
producción(2J en la mayoría de los casos. 
En las familias propietari as de grandes ex tensiones de tierra, los hijos eran 
considerados como potencia l mano de obra barata en régimen de ayuda 
familiar. En el caso de familias de asalariados e l número de hijos aumentaba 
e l número de jorn ales que ingresaba un hogar. Otra razón para tener un 
número elevado de hijos era el hecho que éstos se convertían en recursos de 
subsistencia para la vejez, en ausencia de instituciones de seguridad social. 
La fami lia industri al o I1wdema nac ió con el proceso de la transición 
demográfica como consecuencia de la revoluc ión industri a l. Con el modelo 



industri al ya no se pedía una cantidad de hijos sino ca lidad, éstos eran 
considerados como bienes de inversión!3) . 
Los procesos migrato rios que tuvieron lugar con el desarro llo de la 
industri ali zac ión contribuyeron a romper los modelos famili ares que ex istían 
en e l marco rural. Las residencias fami l iares extensas pasaban a concentrarse 
en la c iudad . Los núcleos fami li ares pasan a ser formado por matrimonios 
con hijos. 
La mov ilidad res idencial ayudó a romper la endogamia entre las comunidades 
y esto produjo un impacto importante en la evo luc ión de las costumbres 
familiares. 
E l modelo fami li ar urbano era cas i único, presentaba una estructura nuclear, 
cualquier forma que se separase de l matrimonio con hijos y del c iclo de vida 
que conducía a este modelo era considerada de una abso lu ta margina lidad. 

Segunda transición familiar: paso de un modelo industrial a un 

modelo post-industrial 
La fami li a postmoderna o post-nuclear (4) se trata de una estructura única: 
la nuclear, con un contenido diferente correspondiente a una multitud de 
formas de convivencia diferentes y con unos itinerari os no linea les y 
di scontinuos. 
Dentro de este modelo, los hijos no son considerados como bienes de 
inversión sino que se convie rten en bienes de consumo!5) . 
Esta evoluc ión es la consecuenc ia de cambios soc iales de gran trascendenc ia 
y que seguidamente ana li zaremos. Hay una seri e de caracte rís ti cas 
demográfi cas y a su vez comportamentales que explic itan este cambio hac ia 
un a segunda transición demográficd6) y que se traduce en formas fami li ares 
di versas. 
A partir de l cambio de paradigma las formas fami li ares que dentro de un 
mode lo indu strial se habían cons ide rado marg ina les -entendida la 
marginalidad como escasa frecuencia- empiezan a hacerse patentes y 
normali zados. A pesar de que ex iste una gran diferencia territori al en los 
cambios produc idos en e l seno de la familia en las diferentes reg iones de 
Europa , todo el continente experimenta estos cambios. El estado español 
participa de las característi cas de los países del sur pero a la vez se ve 
afectado por una coyuntura políti ca que a veces enmascara los cambios(7) . 
En e l caso de Cata lunya, las transformac iones fami li ares se caracteri zan por 
la intensidad y la celeridad respecto de Europa. 

2. Elementos indicadores del cambio 
Los e lementos indicadores del cambio, y por tanto de la segunda transición 
demográfi ca serían , entre otros: la nupc ialidad baja y tardía - y por tanto el 
incremento de formas alternati vas al matri monia- y el espectacular descenso 
de la fecundidad - a l mi smo tiempo que el aumento de la fecundidad 
ex tramatrimonial-. Otro elemento del cambio es la di sminución de l número 
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de personas en e l hogar(S) debido a la pro liferación de parejas monofilia les 
y al incremento de hogares unipersonales (Tabla J). 

La nupcialidad 
La edad media de acceso al matrimonio en Catalunya era, en el año 199 1, 
de 27,73 años para los hombres y 25 años para las mujeres. Esto supone un 
retraso casi de dos años respecto a 198 1 y también a la med ia europea del 
año 199 1. 
Con re lac ión a la nupcialidad, otro cambio que se aprec ia es la forma de 
celebración del matrimoni o. La segunda transición demográfica ha venido 
acompañada de un proceso de secul ari zac ión. Así, en 199 1 en Catalunya un 
29% de los matrimoni os celebrados eran excl usivamente civiles. 

La cohabitación 
Una forma altern ativa al matrimoni o es la cohabitación. En Europa del 
norte las parejas de hecho son un fenó meno absolutamente genera li zado y 
normali zado. En el caso de Cata lunya, las uniones consensuadas representan 
el 2,8%, porcentaje que se dobla en la ciudad de Barcelona. Aq uí las 
cohabitac iones no se conforman tanto como una fase de tránsito a l 
matrimoni o, sino como una segunda oportunidad ante una relac ión fracasada. 

El divorcio 
El divorcio representó, en el caso españo l, la manera de convertir una 
realidad de hech en una situación de derecho . Esto se produjo a partir del 
año 198 1. Una consecuencia inmediata de l divorcio fue el incremento de 
segundas nupcias o uniones de hecho. 

La caída de la fecundidad 
Otro de los indicadores de esta segunda transición demográfica es e l 
descenso de la fec undidad o de l número medio de hijos por mujer, a la vez 
que el retraso del calendari o de la primera maternidad. 
E l descenso de la fecundidad se ha producido de manera tard ía respecto a 
Europa, pero con una gran intensidad y se ha s ituado por debajo del nivel 
de reemplazamiento -2, I hij os por mujer-o en Catalunya, en el año 199 1 el 
número de hijos por mujer era de 1,26, inferi or a la media europea. 
La edad medi a de la primera maternidad es tardía, a l igual que la edad de 
la independenc ia del hogar familiar . En Cata lunya, en 199 1, la media de 
edad de la mujer al tener su primer hijo era de 29.3 1 años; dos años más tarde 
que en 198 1 y un año más tarde que la media europea. 

Aumento de la fecundidad extramatrimonial 
La fecundidad extramatrimoni al en Cata lunya es baj a: 11 ,78% del total de 
nacimientos en el año 199 1, pero en el período 1975- 1985 aumentó en un 
400%. 



Catalunya 

Edad media de acceso al primer matrimonio 
Hombres 
Mujeres 

Número medio de hijos por mujer 
Edad media de la primera maternidad 
% Parejas cohabitantes 
% Divorcios 

España 

Edad media de acceso al primer matrimonio 
Hombres 
Mujeres 

Número medio de hijos por mujer 
Edad media de la primera maternidad 
% Parejas cohabitantes 
% Divorcios 

Europa 

Edad media de acceso al primer matrimonio 
Hombres 
Mujeres 

Número medio de hijos por mujer 
Edad media de la primera maternidad 
% Parejas cohabitantes 
% Divorcios 

1981 

25,36 
23,17 

1,61 
27 ,93 

8,39 

1981 

25,96 
23,57 

2,04 
28 ,27 

4,69 

1981 

27,35 
25,19 

1,78 
27,10 

1991 

27,73 
25,61 

1,26 
29,31 

2,7 
18,07 

1991 

25,44 
23,26 

1,34 
29,07 

1,10 
12,48 

1991 

27,3 
24,9 
1,51 
28 ,2 

Fuente: V. V.A.A. ( J 996) Geografia general dels paisos catalans. Vo. 3. La 
Población. Ed. En.ciclopedia Catalan.a. 

3. Nuevas estructuras familiares. 

Toda esta seri e de cambios socio-demográficos se traducen en una di versidad 
de estructuras familiares que se alej an del modelo nuclear tradicional. A su 
vez, ante la trayectori a, más o menos unívoca de cumplir todas las fases del 
ciclo de vida, se presenta una diversidad de itinerarios sin solución de 
continuidad (T abla 2). 
A pesar de que en Catalunya la estructura familiar dominante es la nuclear 
(65% en el año 199 1) se constatan una seri e de cambios como: aumento de 
las fami li as monoparentales, un aumento de los hogares unipersonales 
(sobre todo como consecuencia del envej ec imiento de la poblac ión), un 
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aumento de las fami l iares reconstituidas o recompuestas, y un aumento de 
los hogares no familiares o sin núcleo. 

Familias monoparentales 
Las fami l ias monoparenta les son aquellas que están formadas por un 
miembro de la pareja más lo hijos -so lteros con hijos, viudos con hijos y 
separados o divorciados con hijos-o En Cata lunya, un 7% del total de 
fami l ias son monoparentales, crec iendo aquellas que surgen a partir de la 
ruptura del matrimonio. 

Hogares unipersonales 

En Cata lunya, un número importante de hogares presenta una estructura 
unipersonal, se trata de hogares de solitarios que -a parte de la opción por 
el celi bato- la elevada proporción de este tipo de hogar va ligada al 
progres ivo envej ec imiento de la población. En Cata lunya representa un 
13,6% del total de hogares. Este tipo de estructura requiere una atención 
especial. 

Familias recompuestas o reconstituidas 
Las fami l ias reconstituidas son muy di fíc i les de recoger estadísti camente. 
Se trata de parejas unidas en segundas nupcias o consensuadas, con hijos de 
uniones anteriores. 
Otro de los hechos que se constata, dentro del marco de las transformaciones 
fami l iares, es que el ciclo de vida familiar no es li nea l , ex iste una 
multipl icidad de secuencias. Si el orden secuencial de los acontecimjentos 
fami liares que definían el ciclo de fami l ia nuclear era la constitución de la 
pareja, el nacimiento, la emancipación de los hijos, y la defunción de uno 

Catalunya 
Hogar nuclear 
Hogar extenso 
Hogar monoparental 
Hogar unipersonal 
España 

1981 
65 ,5 
12,9 
5,0 
9,9 

1981 
Hogar nuclear 65,6 

Hogar extenso 11 ,9 
Hogar monoparental 5,7 
Hogar unipersonal 10,2 
Europa 1981 (12) 
Hogar nuclear 60,7 
Hogar extenso 6,5 

1991 
65,4 

8,7 
7,0 

13,6 
1991 
64,9 

8,2 
13,4 

1991 (15) 
60,9 

Hogar monoparental 5,3 7,4 
Hogar unipersonal 23,3 26,7 

Fuente: V. V.A .A. (1996): Geografía generaL deLs pai'sos cataLans. VO. 3. La 

PobLació. Ed. Enciclopedia Catalana. 



de los cónyuges, con las formas famili ares de la segunda transición 
demográfica -menor estabilidad de las uniones- el hogar nuclear puede 
descomponerse y vo lverse a componer presentando di versas formas. 
A pesar de presentarse estos cambios, es prec iso insistir en la idea de que 
e l modelo de familia nuclear tradicional es e l dominante y a su vez debemos 
destacar la coexistencia de modelos diferentes. 

4. Condicionamientos económicos, sociales y 
culturales 

Los cambios sociodemográfi cos no son hechos aislados, sino que vienen 
dados por una seri e de factores sociocultura les y socioeconómicos que son 
presentes en la estructura. 

Acceso de la mujer en el mercado laboral 
El origen de esta pro funda transformación famili ar podemos encontrarl o en 
la mujer y en su entrada progresiva en e l mercado laboral. El impacto del 
cambio del rol femenino es uno de los factores que impu lsan la institución 
famili ar hacia nuevas formas. 
Desde que la mujer sale al mundo público, accede al mercado laboral y 
abandona el mundo pri vado de la famili a en el cual había estado relegada 
a una seri e de funciones tradi cionalmente a ignadas -educación, cri anza de 
los hijos, tarea domésti ca ... - que cambian de contenido y esto hace que 
cambie también el contenido famili ar, ya que se incide en un nuevo reparto 
de responsabilidades, de tareas y de percepción de los roles dentro y fuera 
de la famili a. Dicho esto así, parece intuirse que la mujer no haya trabajado 
nunca, cosa que es totalmente incierta ya que las mujeres obreras y 
campesinas nunca habían dejado de estar ocupadas en tareas producti vas y 
reproducti vas. 
En el estado español, e l acceso de la mujer al mercado laboral ti ene lugar 
con la democrati zac ión de la enseñanza que potencia una fo rmac ión libre 
y gratuita para todo e l mundo, esto -a parte de producir un alargamiento del 
período formativo, tanto en el caso de los hombres como en las mujeres y 
una ex tensión del tiempo de estancia de los jóvenes en e l hogar famili ar­
produce una progres iva fe minización de la sociedad. 

La familia como alternativa a la independización del joven 
La democrati zac ión de la enseñanza y la prolongación del período de 
estudios produce otro hecho mu y común en la composición de las fa mili as 
catalanas y españolas actuales y la ampliac ión de la estancia de los jóvenes 
en el hogar famili ar; hecho que se diferencia del resto de Europa y que 
difi ere muchísimo de los años 70. Esto hace cambiar la percepción del joven 
sobre la famili a y condiciona las relaciones intergeneracionales, la fa mjli a 
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y los padres pasan de ser los garantes 
de los va lores tradicionales con los 
cuales es prec iso romper a ser, 
precisamente, percibidos como un 
va lor preciado que debe preservarse. 

o so lamente es la prolongación del 
período de es tudios lo que hace 
permanecer a los jóvenes en sus 
hoga res familiares , una seri e de 
factores coyunturales condicionan 
este hecho. 
La pro longación en la formación 
hace que el ingreso en el mercado 
laboral sea tardío, pero a la vez la 
oferta dentro del mercado laboral es 
limitada para el j oven yen cualquier 
caso precaria -hecho que condiciona 

la estabilidad y cuestiona la posibilidad de poderse independizar. 
Otro factor que contribuye es la ri gidez de la oferta de viviendas -e l prec io 
del alquiler o compra es muy elevado y en ocasiones inacces ible para el 
j oven con unos ingresos precari os (9). Asimismo, el hecho vinculante e 
indi so luble de la hipoteca hace que no se corresponda con la rea lidad 
económica del potencia l j oven comprador. 
Otros autores apuntan el aumento del deseo de confort entre los j óvenes. La 
actitud y las razones personales, el hecho de es tar bien con la familia no 
comporta la necesidad de un cambio de vida. 

Menos hijos pero más deseados 
Otro de los hechos que ha contribuido a este cambio ha sido la avanzada 
técnica en materi a de contraconcepción('o,. La generalizac ión de los métodos 
contraconceptivos ha permitido des ligar la sexualidad de la reproducción 
y esto ha ayudado a que la pareja tenga sentido por ell a mi sma, al margen 
de la institución fami li ar o matrimonial. A su vez ha permitido la posibilidad 
de decidir y planifi car el número y el momento de tener los hijos. L a 
capacidad de decisión y planificación ha contribuido a la posibilidad de 
tener menos hijos y más deseados. 
Nunca la ciencia ha puesto más recursos para una paternidad responsable, 
no so lamente en el hecho de no tener hijos, sino en el hecho de tenerl os y 
en es te sentido se ha avanzado en materi a de fertilidad como las 
inseminaciones artificial es, o las gestac iones in vitro ... 
Se cita como una de las razones más importantes de la caída y el retraso de 
la fecundidad, el acceso de la mujer al mercado laboral. Prec isamente en el 
momento en que el lugar de trabajo es un bien escaso y ha pasado a ser un 



pri vilegio - y en ocasiones génes is de presti g io social- la mujer ve la 
maternidad como e l truncamiento de sus pos ibi lidades de promoción 
labo ral y social. Pero, volviendo a la coyuntura del trabajo como bien 
escaso, se produce una paradoja: las mujeres no dejan de tener hijos porque 
trabajen, sino que es preciso trabajar y tener un lugar de trabajo digno para 
plantearse la maternidad. 

5. La doble desinstitucionalizaciórl11) familiar y 
el ámbito privado 

La fami lia, al liberarse de las func iones producti va y reproducti vas -que a 
ni vel g lobal pasan a ser compartidas por otras instituciones- tiene sentido 
por e ll a misma. La pareja ti ene sentido comopacto privado donde prevalece 
el sentimiento y la afecti vidad, el amor por enc ima de las pres iones ex ternas 
de l mundo público o institucional. Este marco de fondo está e n la génesis 
de los nuevos comportamientos fami liares que conducen a hablar de una 
doble des instituc ionali zac ión. 
La doble desinstitucionali zación e basa, por un lado, en la genera lización 
de estos nuevos comportamiento y, por otro, en una mayor nex ibilidad 
jurídica. 

Generalización de nuevos comportamientos 
Como nuevos comportamientos se enti enden aquell as formas de convi vencia 
fuera de la institución matrimonial, que en ningún caso puede n considerarse 
como nuevas ( 12), pero que ahora pierden su aire de marginalidad ya que 
adquieren una mayor frecuenc ia, pero sobre todo una mayor normalidad 
dentro de la sociedad. 
En la base de estos nu.evos/viejos comportami entos se e nc uentra la 
cohabitac ión o la fec undidad extramatrimoni al como una manera de 
re forzar este pacto pri vado, en e l cual no son prec isos los papeles po rque es 
pri vado, la institucionali zación en este caso sería percibida como una 
amenaza a la privac idad. 
Hay di scursos que ven pe ligrar e n su generali zac ión a estos nuevos 
comportamientos de la instituc ión fa mili ar aumentando la pérdida o la 
cri sis de valores. Otros di scursos -que de fi enden la pri vac idad de las 
relaciones- conciben la desinstituc ionali zación de comportamientos como 
la reva lorización de la famili a y de la pareja. 

Flexibilidad jurídica 
La marg inalidad de estos comportamientos era esti gmati zada por la ley. En 
este sentido el Código Civil se encargaba de marcar socialme nte aquell as 
re lac iones fu era de la norma: la di ferenciac ión entre la afili ación legítima 
o il egítima, la negac ión del divo rc io, la proh ibic ión del aborto, la condena 
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la familia vertebra su red 

de solidaridad y genera 
sus estrategias para 
hacer frente a la nueva 
situación. 

de las uniones concienzudas .. . El Código C ivil hace un esfuerzo para desen­
corsetarse y equiparar algunas situaciones de hecho a situaciones de dere­
cho; el Código Civi l español, s in embargo, no se reforma hasta el año 198 1. 

6. Las funciones sociales de la familia en tiempos 
de crisis 

Dentro de un modelo tradi cional la familia desarrolla funciones políticas y 
económicas. Justamente con la mediac ión familiar sus miembros pueden 
soc iali zarse e integrarse en la sociedad. 
Con e l desarro llo de las economías del bienestar, la familia se desenti ende 
de algunas de sus funciones: la educac ión -que pasa a ser ejercida por la 
guardería, por la escuela o por los centros de formación profesional-, la 
as istenc ia -a los enfermos, a los di sminuidos, a la tercera edad- , la garantía 
frente al desempleo, e l cuidado de la sa lud .. . Estos aspectos y muchos otros 
han pasado a ser ejerc idos por el estado o e l mercado. El estado ha venido 
asumie ndo la responsabilidad subsidiari a de asistenc ia al dependiente, pero 
la ex tensión de este s istema y su eficac ia se ha convertido en un mecani mo 
de sustiwc ión. 
El re lati vo vacío de func iones fam iliares unid o a un a d ob le 
desinstitucionalización genera e l sab ido di scurso de la cri sis de la familia . 
Estas voces parecen obviar e l contex to actual de cri sis económica y de 
desmembramiento de l Estado de Bienestar. 
Las cargas financieras que ha de asumir el estado son crec ientes, no só lo a 
causa de un aumento de ex pectativas en materia de sanidad , de educación 
o de pensiones, s ino por un progres ivo crec imiento de la poblac ión 
dependiente . 
Es precisamente en e l marco de esta crisis soc ioeconómica y del Estado del 
Bienes tar que la familia se revalori za ya que actúa como cata li zadora de la 
cri sis y como coj ín de la adversidad, la famili a vertebra su red de solidaridad 
y genera sus estrategias para hacer frente a la nueva situación. 

7. Las estrategias familiares ante la crisis 
Se enti ende por estrategia fa mili ar la utili zación de recursos para ll egar a 
conseguir una meta en situaciones de incertidumbre. 
Antes de anali zar diferentes estrategias familiares sería preciso ver cuál es 
e l contexto más corriente de las famili as catalanas en el hori zonte de l 2000. 
Como ya se ha comentado anteriormente, las fami I ias actuales se caracteri zan 
por una convivencia -en unos casos- y coex istencia -en otros- de generac iones 
diferentes. Un dato que di stingue a la familia catalana del resto de Europa 
es la pro longada estancia de los jóvenes adultos en los hogares famili ares, 
a pesar de que los jóvenes consideran a la familia como uno de los va lores 



más prec iados, no es ésta la razón por la cual conviven en ella tanto ti empo; 
la pro longación de los estudios, la dificultad de acceso al mercado laboral 
y el e levado coste de la compra o e l a lquiler de las viviendas enqui sta a los 
jóvene en la res idencia familiar. 
Por otro lado las personas mayores di sfrutan de una mayor esperanza y 
ca lidad de vida. Su autonomía se mantiene hasta edades muy avanzadas y 
también di sponen de los medios económi cos sufic ientes para mantener esta 
independencia . El aumento de los servic ios soc iales para la tercera edad, la 
mejora de la as istencia sanitari a, y la genera lización de las pensiones 
permiti ó esta autonomía. 
En este contex to de creciente proporción de poblac ión dependiente, tanto 
por la difi cultad de independizarse unos, como por e l envejec imiento y la 
crec iente calidad de vida de los otros, se presentan las diferentes estrategias. 
Se pueden di stinguir entre las estrategias que se desarrollan en e l interi or del 
hogar fa miliar 13), que pueden considerarse como trabajo domésti co, y las 
que se desarro ll an fuera, entre diferentes hogares, y que pueden considerar e 
como redes de so lidaridad. 
Dentro de las soc iedades mediterráneas es mu y corri ente el intercambio con 
as iduidad d e ayudas y servic ios entre fa mi li ares de diferentes generaciones 
que viven en hogares di versos. 
Las funciones intrafami li ares no so lamente consisten en el cuidado de las 
personas mayores , de niños o de enfe rmos, ni tampoco solamente consiste 
en el trabajo doméstico. La familia continua siendo un agentedesociali zación 
de primer orden en el seno de la cual se produce la adquisición de va lo res, 
de hábitos de trabajo, de modelos y de aspiraciones culturales ... La familia 
desarrolla func iones emocionales, y e una de las fuentes de la identidad 
cultural de l individuo. 
A nive l intrafamiliar e l peso de la población dependiente pesa sobre un 
sector muy concreto de la soc iedad y especialmente sobre e l género 
femenino. A veces aparecen difi cultades para compaginar las actividades 
habituales y las nuevas demandas de atención a las neces idades de los hijos 
con los ni etos y a la vez de atender a los padres ya ancianos. Otra de las 
difi cultades añadidas es el proceso de segregación familiar a causa de l 
encarec imiento de la vivienda, el precio del sue lo dificulta que las nuevas 
pareja puedan res idir cerca de los padres. 
A partir de estas estrateg ias pueden citarse otras que tienen que ver con la 
ubicac ión soc ia l de los miembros de la familia como puede ser la inversión 
de los pael res en la formación de lo hijos con la intención de revertir en una 
mejor colocación. Otra estrategia fami liar sería la de la consecución ele la 
vivienda en la formación de una nueva pareja, en muchas ocas iones, las 
fami lias ayudan y dotan económicamente a sus hijos, en otras ocas iones la 
vivienda aparece como un bien ele transmisión fami liar ya que las segundas 
res idencias pasan a convertirse en primeras gracias a la ocupac ión por parte 

Es necesaria 
una política de 
protección e 
intervención 
familiar, no sólo 
en los casos de 
elevada 
problematización 
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de los hijos - o de los padres que han cedido su primera residencia a los hijos 
y han pasado a ocupar la segundaO 150. 

Para concluir 
En los últimos ti empos, parece que se haya producido un cierto desequilibrio 
entre los prestadores de los serv icios y los beneficiarios. Por un lado 
aumenta e l número de personas que neces itan atenciones, como consecuencia 
de l aumento de la esperanza de vida, y por otro, con la incorporación de la 
mujer al mercado laboral di sminuye la posibilidad real de ti empo para 
dedi carse a estas funciones. 
En este sentido es necesaria una política de protecc ió n e intervención 
familial'{ I~ ), no sólo en los casos de elevada problemáti ca sino como apoyo 

a su desarro ll o porque, en e l caso de la soc iedad catal ana, continúa s iendo 
la célula bás ica de organi zac ión socia l. 
Las medidas de protecc ión pasarían por una promoción de la familia, pero 
no desde un modelo conservador y patern ali sta, sino posibilitando el hecho 
de que éstas puedan formarse , si e ll o es lo deseable y puedan desarrollarse 
con arm onía, sin soportar ca rgas que puedan poner en peli gro su equilibrio. 
La promoción de la familia o de la unidad de convivencia ti ene que avanzar 
en dos direcc iones que form en parte de la mi sma rea lidad. Por un lado se 
ti ene que promocionar a la familia a partir de instanc ias educativas para que 
ésta pueda desa rroll arse con coherenc ia y responsab ilidad de sus funciones 
-que puede abordarse a través de la educac ión- as imismo se ti enen que 
asegurar unos mínimos para que esto pueda ll evarse a cabo. 
Estos mínimos pasarían por una serie de med idas que quizás refl ejarían 
ejemplos que ya han sido creados en otros países. 
En el caso de la constitución de nuevas familias, la política 
de promoción pasaría por una ayuda a la ocupació n de una nueva vivienda 

ya que éstas se presentan como inacces ibles para la mayoría . 
Pero en e l caso de la familia que se forma , la promoción irá más a ll á del 
estri cto orden econó mico, por ej emplo una mayor fl ex ibilidad laboral que 
permiti ese con tabili zar los horari os de dedicación familiar y de dedi cac ión 
al trabajo. Esto ay udaría , también, a contabili zar la actividad laboral y la 
posibi lidad de tener hijos y de hacerse cargo de algún anciano o di scapacitado 
(s i es e l caso). Un ejemplo de esta política sería la pro longación de las bajas 
de mate rnidad , pero forzosamente tendría que pasar por una reconsideración 
de las tareas domésticas como un verd adero trabajo . 

Cristina López Villanueva 
Diplomada en Demografía - Licenciada en Geografía e Historia. 
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